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LA EDUCACIÓN BENEDICTINA: DOS PALABRAS1

0LFKDHO�&DVH\��2&622

Es un privilegio para mí dirigirme a ustedes en el día de hoy sobre el 
aspecto “benedictino” de la “educación benedictina”. Por la unión de los términos 
“educación” y “benedictina” me inclino a creer que ustedes tienen en vista un 
proceso en el cual lo que es distintivo no es en primer lugar el contenido material 
del proceso de educación, sino la atmósfera y la manera como la educación 
se comunica. La suposición es que este elemento formal de la educación, está 
LQÁXHQFLDGR� IXQGDPHQWDOPHQWH� SRU� OD� WUDGLFLyQ�TXH� HV� IUXWR� GH� OD� H[SHULHQFLD�
viva de la Regla de san Benito.

Evidentemente, no tengo nada que decir acerca del plan de estudios. 
El contenido objetivo de la educación es determinado en gran medida por los 
organismos externos de gobierno, con entidades que lo examinan y que son 
dignas de crédito y, en un sentido amplio, esto es común para todas las escuelas. 
Yo enfocaré mis observaciones sobre la forma o contexto en que esa temática 
se comunica. En su componente formal. Ustedes recordarán que Lord Halifax 
������������LUyQLFDPHQWH�GHÀQLy�OD�´HGXFDFLyQµ�FRPR�OR�TXH�SHUPDQHFH�FXDQGR�
se olvida todo lo que alguna vez fue aprendido en la escuela. Él explicaba además 
que “el objetivo de la educación tendría que ser convertir a la mente en una fuente 
viva, y no en un depósito de reserva. Lo que se llena por el mero acto de bombear 
hacia adentro, se vaciará al bombear hacia afuera”3��$� OR� TXH�PH� UHÀHUR� HV� D�
lograr la comunicación de una pasión por aprender que se prolongue más allá de 
la necesidad de recordar detalles o de rendir exámenes4.

1 � 'LVHUWDFLyQ� SURQXQFLDGD� HQ� OD� &RQIHUHQFLD� ,QWHUQDFLRQDO� GH� (GXFDGRUHV� %HQHGLFWLQRV�
�%(1(7���HO���GH�RFWXEUH������HQ�6\GQH\��$XVWUDOLD��7UDGXFFLyQ�DO�FDVWHOODQR�GHO�WH[WR�HQ�LQJOpV�
UHDOL]DGD�SRU�OD�+QD��0DUtD�*UDFLHOD�6XIp��RVE��$EDGtD�*DXGLXP�0DULDH��&yUGRED��$UJHQWLQD�
2  Monje trapense de la Abadía de Tarrawarra (Victoria, Australia). 

3  Tomado de ForbesQuotes�HQ�HO�VLWLR��ZZZIRUEHV�FRP����GH�DJRVWR������
4 � 7RPR� SUHVWDGR� GHO� WtWXOR� GHO� HVWXGLR� GH� -HDQ� /HFOHUFT� TXH� IXH� SXQWR� GH� UHIHUHQFLD� GH� OD�
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Entonces, asumo la tarea de hablar acerca de algo que es real, pero en 
gran medida intangible. Daré un bosquejo a grandes rasgos de mis pensamientos 
a través de dos títulos, de dos palabras sacadas de la tradición. Una evoca la 
actitud apropiada en los educadores; la otra, la matriz formativa en la cual la 
educación tiene lugar en la vida de los estudiantes. Pero primero, permítanme 
decir algo acerca de la tradición misma.

1. La tradición benedictina

Cuando decimos que pertenecemos a la tradición benedictina, ¿qué 
queremos decir? Muy a menudo el término “tradición” es interpretado como algo 
que no cambia y que inclusive pesa. Algunos lo ven como pintoresco a su propia 
manera, porque parece provenir de otra época más culta, y así tiene poco que 
hacer con la audaz realidad contemporánea. Ciertamente, la tradición les parece 
a muchos más conservadora que progresista. Si es algo bueno, depende del punto 
de vista de cada cual.

Sin embargo, esto es entender completamente mal la naturaleza de la 
tradición. El término mismo es más parecido a un verbo que a un sustantivo; hace 
referencia al actoacto de entregar algo, no a lo que es trasmitido. Inevitablemente, lo 
que se pasa de una persona a otra, de una generación a la siguiente y a cada nueva 
FXOWXUD�� HV� UH�IRUPDGR�� WRPD�XQD�QXHYD�HVSHFLÀFLGDG�QR�GHVGH�HO�SDVDGR�� VLQR�
desde la situación en la cual actualmente se encuentra. La tradición benedictina se 
ha mantenido viva a través de incesantes inculturaciones, al formar coaliciones, 
en los lugares adonde llegaba, con lo que encontraba allí. Estaba tan en su casa 
en la Alta Edad Media como lo estaba en la expansión misionera del siglo XIX, 
en las ciudadelas de alta cultura como en las colonias recién nacidas de Australia. 
Tradición es, fundamentalmente, transmisión de vida. Su forma precisa está 
dictada por su objetivo. En cada una de sus encarnaciones, es única, inclusive 
cuando se da un continuo remontarse por más de un milenio. 

La tradición espiritual es más que un fenómeno sociológico; en última 
instancia su fuerza proviene de la auto-revelación de Dios. En realidad, “fuerza” 
es un sinónimo que está cerca de tal tradición. Es el acto de trasmisión de algo 

FXOWXUD�PRQiVWLFD�PHGLHYDO��The Love of Learning and the Desire for God��1HZ�<RUN��)RUGOKDP�
8QLYHUVLW\�3UHVV���rd�HGLWLRQ�������
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de valor trascendente, y que permite cambiarlo para respetar la condición de los 
que lo reciben. Básicamente una tradición espiritual, en sentido cristiano, es la 
entrega de la Buena Noticia. La “noticia” es “buena” no solo porque contiene 
información valiosa acerca de la vida moral o la realidad metafísica, sino porque 
ella comunica la capacidad y la fuerza para re-encarnar lo que ha sido recibido, y 
hacerlo en una nueva conformación.

La tradición benedictina es más que un vocabulario especializado o un 
código de conducta –con todo, admirable–. Es transmisión de vida. Si bien la 
continuidad pertenece a su esencia, la misión de la tradición es incompleta salvo 
que se convierta en agente de cambio –salvo que marque una diferencia en los que 
la reciben–. Es el discurrir de una historia de un conjunto de creencias, valores 
y prácticas que se cristalizaron en un texto del siglo VI conocido como Regla de 
san Benito. Más allá de su contenido objetivo, hay en la Regla un elemento de 
persona a persona que es el corazón de su poder para comenzar un proceso de 
transformación. La tradición no existe separada de las personas. No puede ser 
embotellada y conservada. Es eléctrica; la chispa salta de una persona a otra. Esto 
es probablemente lo que se quería decir con el mantra catequético de los años 60 
y siguientes: “La religión se contagia, no se enseña”.

(Q�WpUPLQRV�SUiFWLFRV�HVWR�VLJQLÀFD�TXH�QRVRWURV�VRPRV�UHFHSWRUHV�DQWHV�
de convertirnos en transmisores. Nemo dat quod non habet. Podemos comunicar 
a otros “algo” benedictino únicamente en la medida en que nosotros mismos lo 
hayamos recibido. Hemos sido formados por la tradición y así se hace posible que 
contribuyamos a la formación “benedictina” de otros, principalmente por lo que 
somos, mucho más que por lo que hacemos.

Rescato de la tradición dos palabras que darán color a nuestra interacción 
con los que tenemos a nuestro cargo. Cada una engloba un universo dentro de sus 
límites, pero permítanme esbozar algunas de las implicancias que suponen.

2. La primera palabra: Honrar

6LU� /DUU\� 6LHGHQWRS�� XQ� DQWLJXR� SURIHVRU� GH� ÀORVRItD� SROtWLFD� HQ�
Oxford, emprendió una investigación sobre los orígenes de determinados temas 
importantes en la cultura occidental contemporánea, tales como la dignidad 
humana, la igualdad humana, los derechos humanos. Remontándose a lo largo de 



CuadMon 216 (2021) 113-132

116

los siglos de la Ilustración europea hasta el mundo de la antigüedad clásica, llegó 
a la conclusión de que las raíces del secularismo liberal contemporáneo tienen que 
ser descubiertas en… el Nuevo Testamento. Esto quiere decir, en la enseñanza de 
Jesús, particularmente como la propone san Pablo5. “La igualdad de las almas 
en la búsqueda de la salvación fue el centro de la creencia cristiana”6. Expone 
HVWD� WHVLV�FRQ�FLHUWR�GHWDOOH��/R�VLJQLÀFDWLYR�SDUD�QXHVWUR�SURSyVLWR�HV�HO�SDSHO�
sustancial que él asigna al monacato benedictino en la elaboración de su tesis, 
pues considera a la institución monástica como el lugar donde se encarna y se 
trasmite esta tradición del humanismo cristiano.

La imagen del orden social que el monacato mantuvo, no era la del mundo 
antiguo. Más bien dejaba ver los cimientos de un nuevo orden social. 
Pues, a pesar de sus muchas fallas y concesiones, el monacato asociaba 
las ideas de ley y obediencia, no con una costumbre incuestionable o 
con una fuerza externa, sino con un consentimiento individual y con 
el ejercicio de la conciencia. El monacato ofreció vislumbrar “otro 
mundo”, un mundo que por lo menos se aproximaba a las intuiciones 
morales cristianas7.

Y:
/D� RUJDQL]DFLyQ� JUDGXDO� GHO� PRQDFDWR� PDQLÀHVWD� PiV� DFHUFD� GH� OD�
concepción moral de la cristiandad que lo que muestra lo que había 

5 � (VWD� YLVLyQ� SDUHFH� VHU� DSR\DGD� SRU� -RKQ�*UD\� HQ�6HYHQ�7\SHV� RI�$WKHLVP� �/RQGRQ��$OOHQ�
/DQH���������eO�SRVWXOD�TXH�ORV�YDORUHV�FHQWUDOHV�GH�OD�PD\RUtD�GH�ODV�IRUPDV�GHO�DWHtVPR�KXPDQR�
contemporáneo son nada más que un cristianismo residual.
6 � /DUU\� 6LHGHQWRS�� Inventing the Individual: The Origins of Western Liberalism� �/RQGRQ��
3HQJXLQ���������S������6H�HQFXHQWUD�DSR\R�SDUD�HVWD�SRVLFLyQ�HQ�5REHUW�:LONHQ��/LEHUW\�LQ�WKH�
Things of God: The Christian Origins of Religious Freedom �1HZ�+DYHQ��<DOH�8QLYHUVLW\�3UHVV��
������� (O� DXWRU� DUJXPHQWD� TXH� OD� OLEHUWDG� GH� UHOLJLyQ� IXH� SULPHUR� UHFODPDGD� SDUD� ORV� JUXSRV�
religiosos. Esto era en los tiempos de Tertuliano, cuando las comunidades cristianas eran pasibles 
GH�VHU�SHUVHJXLGDV�DGXFLHQGR�³DWHtVPR �́�0iV�WDUGH�VH�FRQVLGHUy�XQD�OLEHUWDG�VLPLODU�WDPELpQ�FRPR�
DOJR�TXH�SHUWHQHFH�DO�LQGLYLGXR��(VWH�GHVDUUROOR�IXH�LPSXOVDGR��DO�PHQRV�HQ�SDUWH��SRU�OD�QRFLyQ�
GH�VDQ�3DEOR�GH�OD�FRQFLHQFLD�QR�VROR�FRPR�MXH]�GH�ODV�DFFLRQHV�SDVDGDV��VLQR�FRPR�XQD�JXtD�HQ�
OD�FRQGXFWD�IXWXUD��/D�FRQFOXVLyQ�IXH�TXH�ODV�SHUVRQDV�WHQtDQ�HO�GHUHFKR�\�HO�GHEHU�GH�VHJXLU�ORV�
dictados de la conciencia, incluso cuando esto traía consigo el disentir ante las normas comunes. 
9HU�WDPELpQ�7HUUHQFH�.DUGRQJ��³5HVSHFW�IRU�3HUVRQV�LQ�WKH�+RO\�5XOH��%HQHGLFW¶V�&RQWULEXWLRQ�
WR� +XPDQ� 5LJKWV �́� HQ� &LVWHUFLDQ� 6WXGLHV� 4XDUWHUO\� ����� �������� SS�� ��������� 5HLPSUHVR� HQ�
Commentaries on Benedict’s Rule II �5LFKDUGWRQ��$VVXPSWLRQ�$EEH\�3UHVV���������SS��������
7 �6LHGHQWRS��Inventing the Individual, p. 99.
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OOHJDGR�D�VHU�OD�UHOLJLyQ�´HVWDWDOµ�GHO�LPSHULR�URPDQR�D�ÀQHV�GHO�VLJOR�
IV. Cuando ermitaños o anacoretas se convirtieron en cenobitas, –esto 
es, cuando el ascetismo se volvió comunitario– las creencias cristianas 
comenzaron a generar una nueva concepción de “comunidad”, una 
forma absolutamente nueva de organización social8.

Las cualidades que Sir Larry Siedentop elogia en los monasterios 
benedictinos incluyen la asociación voluntaria (podríamos decir que son 
“comunidades intencionales”), el acento en la conciencia individual y su función 
condicionante en las relaciones sociales, y el reconocimiento de la dignidad del 
trabajo en un mundo donde todavía existía la esclavitud. “La clase de comunidad 
coherente con la igualdad de las almas, era esencialmente una comunidad de valores 
compartidos”9. Los valores en común, trasmitidos a través de la enseñanza, una 
vez interiorizados, podían sustituir a la necesidad de una constante intervención 
vertical.

/D� 5HJOD� GH� %HQLWR� UHDÀUPy� OD� GHPRFUDWL]DFLyQ� GH� OD� DXWRULGDG�� DO�
insistir en que los superiores monásticos moderen su gobierno con una 
cultura de “la escucha” y respeten las diferentes necesidades individuales 
de los monjes. El objetivo era “trabajar para ser conciudadanos del reino 
de los cielos”. Para promover tal igualdad moral, Benito buscó eliminar 
las diferencias sociales dentro del monasterio10.

Y:
El ideal era la auto-reglamentación, con frecuencia sintetizada en 
que los monjes fueran “un solo corazón y una sola mente”. Tal auto-
reglamentación tenía la intención de reducir al mínimo la necesidad 
de sanciones... Aunque difícil de alcanzar, había en teoría una “no 
diferenciación” entre las personas por la extracción social, fueran de 
clase alta o baja, esclavos o libres de nacimiento11.

8 �6LHGHQWRS��Inventing the Individual, p. 93.
9 �6LHGHQWRS��Inventing the Individual��S�����
10 �6LHGHQWRS��Inventing the Individual��S�����
11 �6LHGHQWRS��Inventing the Individual, p. 98.
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Nosotros, que hemos sido formados a la sombra de la Contrarreforma y 
EDMR�OD�LQÁXHQFLD�SURJUHVLYD�GH�ORV�DEDGHV�SUtQFLSHV�GHO�VLJOR�;,;��WDO�YH]�IXLPRV�
sometidos a una perorata no desinteresada a favor de la supuesta preferencia de san 
Benito por una fuerte jerarquía vertical. La cuestión es un poco más compleja de 
lo que revela una lectura rápida. Es verdad que la consideración de Benito sobre la 
obediencia fue inicialmente más severa que la de la fuente que estaba adaptando12. 
Esto puede haberse debido a que él mismo nunca había vivido como cenobita sub 
regula et abbate. Benito pasó unos tres años como ermitaño y, poco después, 
fue superior de la comunidad en la que estuvo –no siempre exitosamente–13. Hay 
pruebas en la Regla, sin embargo, de que su planteamiento evolucionó a lo largo 
de su vida. Por esto, hacer lo que propone Terrence Kardong, y leer la Regla de 
san Benito desde atrás hacia adelante14, es hacer hermenéutica sólida. La Regla es 
un documento complejo y es una fantasía pensar que una simple lectura arrojará 
captaciones profundas.

Probablemente la fuerza dinámica del desarrollo propio de san Benito fue 
su apreciación de la dignidad de las personas. Ustedes, estoy seguro, conocen muy 
bien ejemplos de esta preocupación, pero me apoyo en su tolerancia para observar 
más detenidamente algunos de los más importantes ejemplos de la actitud de san 
Benito en este tema.

Muy pronto, en su recorrido global de los instrumentos de las buenas 
obras, san Benito incluye la orden “honrar a todos los hombres” (RB 4,8). La 
misma se pierde fácilmente en la larga lista de acciones loables. El honrar, que 
el Decálogo insta a practicar con los padres, él lo amplía para incluir a todas las 
personas, y lo complementa con una forma de la Regla de Oro: “No hacer a otro 
lo que no quieres que hagan contigo”15. El honrar abarca más que el buen trato a 
las personas. La civilidad y la cortesía están reconocidas como importantes en la 
lubricación del funcionamiento de cualquier grupo. Pueden ser practicadas con un 
mínimo de habilidad y sin demasiada inversión personal. El respeto avanza más 

12 �(VWR�HV�FODUR�D�SDUWLU�GH�XQD�FRPSDUDFLyQ�FRQ�VX�IXHQWH��50���
13 �4XH�ORV�PRQMHV�WUDWDUDQ�GH�HQYHQHQDUOR�HV�HVFDVDPHQWH�XQ�WULEXWR�D�VX�FRPSHWHQFLD�SDUD�HO�
cargo. Ver Diálogos ,,�������GHO�3DSD�*UHJRULR�
14 �7HUUHQFH�*��.DUGRQJ��%HQHGLFW�%DFNZDUGV��5HDGLQJ�WKH�5XOH�LQ�WKH���VW�&HQWXU\��&ROOHJHYLOOH��
/LWXUJLFDO�3UHVV��������
15 �9HU�0��&DVH\��6HYHQW\�)RXU�7RROV�IRU�*RRG�/LYLQJ��&ROOHJHYLOOH��/LWXUJLFDO�3UHVV���������SS��
24-30.
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profundamente: reconoce y aprecia el rango o la envergadura del otro. El honrar 
trasciende incluso esto. Acepta a las demás personas con gratitud por lo que son. 
No quiere cambiarlas. Comunica una mirada positiva incondicional.

(O�KRQUDU�D�ORV�GHPiV�VLJQLÀFD�HVWDU�SUHSDUDGR�SDUD�RFXSDU�XQ�VHJXQGR�
OXJDU�HQ�SUHVHQFLD�GH�RWURV��6LJQLÀFD�FRQFHGHUOHV�OXJDU�SDUD�TXH�RFXSHQ�HO�HVSDFLR�
disponible, dar un paso atrás para permitirles abundar. Decrecer, de manera que 
ellos puedan crecer. El honrar supone un alto grado de auto-moderación. Incluye 
ser reacio a imponer a los demás la propia voluntad o el propio estilo o la propia 
PHWRGRORJtD��6LJQLÀFD�QR�VHU�GHPDVLDGR�LQIDOLEOH�HQ�ODV�RSLQLRQHV�H[SUHVDGDV��QR�
sea que los demás se sientan desalentados para proponer puntos de vista opuestos. 
En cierto sentido, el honrar concede permiso a los demás para existir, o para 
continuar existiendo, así como son. Alienta a que emerja lo que hay en lo más 
profundo, proporcionando un entorno favorable en el que el propio ser interior 
pueda llegar a ser más visible y más activo.

(O�KRQUDU�GHEH�VHU�VLQFHUR��QR�SXHGH�VHU�ÀQJLGR��/DFD\RV�GH�WRGDV�ODV�FODVHV�
VRQ�HQWUHQDGRV�SDUD�IDEULFDU�OD�DSDULHQFLD�GHO�KRQUDU�SDUD�OD�JUDWLÀFDFLyQ�GHO�ULFR�
y del poderoso, pero semejante “humildad” profesional desaparece cuando ellos 
mismos se juntan sin que los vean, a analizar la ilusoria grandeza de sus clientes. 
La clave de un honrar genuino es que percibe –a veces bajo apariencias que la 
ocultan– una dignidad tanto única como digna de espontánea admiración. Las 
SHUVRQDV�TXH�PDQLÀHVWDQ�KRQUDU�>D�ORV�GHPiV@��VRQ�SHUVRQDV�GH�SURIXQGD�FDOLGDG�
interior porque ven más que las demás, pero, en lugar de reclamar un alto valor 
para sí mismas, proyectan ese valor hacia las personas con quienes se encuentran.

Instintivamente honramos a las personas cuyas cualidades excepcionales 
admiramos. San Benito aconseja todavía más. Tenemos que honrar a todas 
las personas, independientemente de sus cualidades visibles. Este honrar 
indiscriminado está demostrado en la actitud que hay que asumir en el capítulo 
sobre la acogida de los forasteros. Nótese que cuando Benito está hablando de 
hospitalidad, la entiende como recepción de forasteros, más que como un mero 
encuentro con amigos o como ser amable con benefactores. Fijémonos en las 
sobrecargadas muestras de atención a las que exhorta a sus monjes. Tienen que dar 
la bienvenida a todos los forasteros por cortesía, pero tienen que ser especialmente 
conscientes de la dignidad del pobre, la cual no es tan evidente a primera vista.
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Este honrar universal a todos los demás está expresado explícitamente 
en las instrucciones de san Benito sobre cómo tiene el abad que servir a la 
comunidad16. Escuchemos este pasaje:

No haga distinción de personas en el monasterio. No ame a uno más 
que a otro, a menos que lo hallare mejor por sus buenas obras o por 
la observancia [oboedientia]. No anteponga el hombre libre al que 
viene a la religión de la condición servil, a no ser que exista otra causa 
razonable… tanto el siervo como el libre, todos somos uno en Cristo, 
y servimos bajo un único Señor en una misma milicia, porque no hay 
acepción de personas ante Dios... Sea, pues, igual su caridad para con 
todos, y tenga con todos, una única actitud según los méritos de cada 
uno (RB 2,16-22)17.

Por un lado, hay igualdad; por otro, hay sensibilidad a las diferencias que 
se dan entre las personas. Si hay algún favoritismo, tiene que dirigirse al débil y 
al necesitado (RB 34,1). Como si hubiera una opción preferencial por los pobres. 
La tarea del abad es hacerse cargo de almas enfermas y no ejercer un dominio 
tiránico sobre las sanas (RB 27,6).

El aceptar a las personas como son y tratarlas de manera diferente es un 
componente clave del servicio pastoral del abad. “Y sepa el abad qué difícil y ardua 
es la tarea que toma: regir almas y servir los temperamentos (mores) de muchos” 
�5%��������1yWHVH�HO�YHUER�GH�OD�FOiXVXOD�ÀQDO��HO�DEDG�WLHQH�TXH�HVWDU�DO�VHUYLFLR�GH�
diferentes personalidades, actitudes, modos de actuar. Inclusive de las diferentes 
vocaciones dentro de la comunidad. No sólo aceptándolas o respondiendo a ellas, 
sino dándoles prioridad por encima de sus propias preferencias. El abad es, ante 
todo, el representante de Cristo (RB 2,2; 63,13) quien vino no para ser servido 
sino para servir. El abad además está sujeto al precepto: “Nadie busque lo que le 
parece útil para sí, sino más bien [lo que es útil] para el otro” (RB 72,7). Y esto no 

16 �3DUD�XQD�FRPSOHWD��DXQTXH�XQ�SRFR�DQWLJXD��YLVLyQ�JHQHUDO��YHU�0��&DVH\��³/HDGHUVKLS�LQ�D�
%HQHGLFWLQH�&RQWH[W �́�Tjurunga������������SS���������9HU�WDPELpQ�0DUJDUHW�0DORQH��³$XWKRULW\�
DV�D�6HUYLFH�RI�/RYH´�\�³%HQHGLFW¶V�$EERW�DQG�6DLQW�$XJXVWLQH �́�HQ�Living in the House of God: 
0RQDVWLF�(VVD\V��&ROOHJHYLOOH��&LVWHUFLDQ�3XEOLFDWLRQV���������SS��������\�������
17 � 7HUUHQFH� .DUGRQJ� VHxDOD� TXH� OD� DGLFLyQ� GH� OD� ~OWLPD� IUDVH� ³VHJ~Q� ORV� PpULWRV´� UHSUHVHQWD�
³DSDUWDUVH�OHYHPHQWH´�GHO�SULQFLSLR�TXH�DFDED�GH�VHU�HQXQFLDGR��QR�HVWi�LQFOXLGR�HQ�HO�WH[WR�SDUDOHOR�
de la Regla del Maestro. Ver %HQHGLFW¶V�5XOH��$�7UDQVODWLRQ�DQG�&RPPHQWDU\��&ROOHJHYLOOH��/LWXUJLFDO�
3UHVV���������S�����
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solo en la vida personal del abad, sino también en su ministerio pastoral. Adapta 
su paso al ritmo de los demás y no al de sus propias inclinaciones. El abad tiene 
que conceder la honra debida a una realidad que está fuera de él mismo.

Esto no quiere decir que el abad ideal sea indeciso. San Benito da cuatro 
SDVRV�SDUD�OOHJDU�D�OD�GHFLVLyQ��FRQVXOWD��HVFXFKD��UHÁH[LyQ��MXLFLR��\�VROR�HQWRQFHV�
VH�FRQVLGHUD�SUXGHQWH�GHFLGLU�\�REUDU��&RQVXOWDU�VLJQLÀFD�PiV�TXH�´SUHJXQWDU�SRU�
los alrededores”; se trata de una convocación formal de toda la comunidad (o en 
asuntos de menor importancia, de los ancianos), y preguntar lo que él debería 
hacer (RB 3,1). La consulta no es un pretexto para la defensa del tema; proporciona 
al abad la posibilidad de escuchar puntos de vista que son diferentes de los que 
él mismo puede tener. Por eso los monjes más jóvenes y menos promocionados 
tienen que ser oídos con especial atención ya que es a ellos y a otros que están 
PiV�DO�PDUJHQ��D�TXLHQHV�'LRV�PDQLÀHVWD�PXFKDV�YHFHV�OR�TXH�HV�PHMRU��5%������
61,4). La expresión interesante es “muchas veces”. ¿Cuál es el punto a consultar 
VL�XQR�HVWi�EXVFDQGR�VROR�WHQHU�FRQÀUPDGD�OD�SURSLD�YLVLyQ"�$�OD�HVFXFKD�VLQFHUD�
GH�ORV�GHPiV�VLJXH�XQD�VHULD�UHÁH[LyQ��3DUD�OOHJDU�D�VX�GHFLVLyQ�WLHQH�TXH�WHQHU�
en consideración que él deberá rendir cuentas de su administración en el Juicio 
)LQDO��5%��������������������������������������������������ÔQLFDPHQWH�GHVSXpV�GH�
estos preliminares, el abad sopesa las opciones y se dispone a obrar. San Benito 
quiere decir al abad que honre debidamente los puntos de vista de los demás en 
la comunidad en vez de administrar su rebaño por una seguidilla de “órdenes de 
capitán” basadas en lo que él considera que es su propio discernimiento.

En la ejecución de sus decisiones, el abad no tiene que ser un gerente en 
escala menor. En contraste con su fuente inmediata, Benito reconoce el valor de 
la delegación y de la subsidiaridad que la acompaña. Esto quiere decir que el abad 
no es el único que realiza decisiones administrativas en el monasterio. Benito 
proporciona los decanos (RB 21), el mayordomo (RB 31), el prior (RB 65) –si 
la comunidad desea uno– y otros que atienden competencias particulares, con 
un mandato y unas normas. A ellos se los deja obrar dentro de estos parámetros. 
(VWRV�RÀFLDOHV�GHOHJDGRV�VRQ�HOHJLGRV�SRU�VX� LGRQHLGDG�SDUD� OD� WDUHD��QR�FRPR�
expresión de favoritismo (RB 21,1; 21,3-4; 31,1-2; 38,12; 47,1; 53,21; 58,6). San 
Benito reconoce que el abad puede no tener las habilidades necesarias para tratar 
una situación particularmente difícil –o a una persona particularmente difícil– en 
cuyo caso debe valerse de hermanos ancianos prudentes que hagan en lugar suyo, 
lo que él mismo no puede hacer (RB 27,2-3).
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/DV�LQVWUXFFLRQHV�GH�VDQ�%HQLWR�DO�PD\RUGRPR�UHÁHMDQ�OD�DFWLWXG�EiVLFD�
propia del abad hacia los monjes. Ante todo, debe haber una preocupación por 
la calidad de la propia vida del mayordomo (RB 31,8) de manera que él no 
esté obrando desde su lado oscuro, o proyectando sus vicios sobre los demás. 
Entonces, tiene que tomar bajo su cuidado especialmente a los que son menos 
capaces de valerse por sí mismos (RB 31,9). Tiene que obrar seguro de no apenar 
(RB 31,6) o escandalizar a los hermanos (RB 31,16). Tiene que responder a un 
pedido irrazonable, razonablemente y con humildad y sin disgustar al que lo hizo 
(RB 31,7).

+RQUDU� HQ� HO� WUDWR� D� WRGRV� SRU� LJXDO� VLJQLÀFD� WUDWDU� D� FDGD� XQR� GH�
manera diferente. Honrar adquiere su diferenciación cualitativa de la persona a 
quien se dirige. Benito parece ser consciente de la visión neotestamentaria de 
la comunidad cristiana como cuerpo de Cristo. Él usa la palabra corpus (RB 
61,6) para la comunidad y membra (RB 34,1) para los monjes. Pese a la obvia 
SOXULIRUPLGDG�GH�OD�FRPXQLGDG��%HQLWR�DÀUPD�VX�XQLGDG�IXQGDPHQWDO�HQ�&ULVWR�
(RB 2,20). Esto quiere decir que la comunidad monástica es un solo cuerpo, pero 
que sus miembros tienen funciones diferentes y complementarias. Nadie que 
alguna vez haya visitado un monasterio concluiría que los monjes son clones. Los 
monjes no son intercambiables. Unidad e igual dignidad no es lo mismo que una 
uniformidad impuesta que no reconoce ni celebra el carácter único de cada uno. 
A las personas talentosas les está permitido hacer uso de sus dones, siempre y 
cuando tal utilización no subvierta el motivo que está en la base de su venida al 
monasterio (RB 57,1).

La comunidad monástica descripta en la 5HJOD�GHO�0DHVWUR –si alguna 
vez existió tal comunidad– parece haber sido regida por una especie de hombre 
orquesta. En efecto, el autor considera al abad como un “César espiritual” (RM 
93,63). Pero san Benito, al alentar a sus monjes a compartir responsabilidades, 
estaba asegurando el futuro formando a un conjunto de candidatos potenciales 
SDUD�VXFHGHU�DO�TXH�IXHUD�DEDG�HQ�HVH�PRPHQWR��<�pO�HVWDED�GLVSXHVWR�D�FRQÀDU�
a la comunidad la tarea de la elección, en lugar de nombrar a un nuevo superior 
desde lo alto18.

No solo se esperaba que el abad tomara las medidas para garantizar 
la continuidad de la comunidad después de su salida de escena (lo que 

18 �$XQTXH�SDUHFH�VHU�TXH�QR�VLHPSUH�VLJXLy�VX�SURSLD�SUHVFULSFLyQ�
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habitualmente quería decir después de su muerte) sino que, en gran medida, se 
daba por descontado que él fuera casi invisible en la administración cotidiana de 
la comunidad. Los tres verbos usados por san Benito para describir la función 
del abad son: docere, constituere, iubere: enseñar, establecer las normas y dar 
órdenes (RB 2,4). Su tarea fundamental es el establecimiento de un clima de 
orientación en la comunidad a través de su enseñanza –y san Benito espera que 
ORV�RÀFLDOHV�GHOHJDGRV�REUHQ�GH� OD�PLVPD�PDQHUD²��(VWR��PH�SDUHFH�D�Pt��TXH�
es un elemento crucial en la noción benedictina de autoridad: la autoridad no 
es en primer lugar una estructura de mando, sino algo más sutil. Abarca el dar 
H[SUHVLyQ�PDQLÀHVWD�\�IUHFXHQWH�GH�ODV�FUHHQFLDV�\�GH�ORV�YDORUHV�TXH�HQFDUQDQ�
la identidad de la comunidad de manera que puedan ser absorbidos y asimilados 
por los monjes. Una vez interiorizados, los monjes se conducirán de acuerdo con 
esas creencias y esos valores por sí solos. Para garantizar que esto ocurra, la 
SUiFWLFD�QHFHVLWDUi� VHU�GHÀQLGD�\�FRGLÀFDGD��SRU�HVR��HO�DEDG� WDPELpQ� IRUPXOD�
normas. Este es el componente regula de la fórmula sub regula vel abbate. 
+LVWyULFDPHQWH�� ODV� QRUPDV� KDQ� VLGR� FRGLÀFDGDV� HQ� FRVWXPEUHURV� �OLEURV� GH�
FRVWXPEUHV��\�pVWRV�KDQ�GHVHPSHxDGR�XQ�SDSHO�VLJQLÀFDWLYR�HQ�OD�FRQVHUYDFLyQ�
del estilo de vida benedictino. Cuando hay huecos no cubiertos por la enseñanza 
o por la costumbre, entonces el abad tiene que intervenir personalmente, pero ésta 
no es su tarea primordial.

Lo que el abad enseña no es de su propia cosecha. Simplemente él trasmite 
la tradición de vida según el Evangelio que ha recibido y vivido. “Nada fuerafuera de 
lo que el Señor mandó hacer” (nihil extraextra praeceptum Domini) es la fórmula de 
san Benito. Esta enseñanza formativa no es meramente verbal. Es, ante todo, a 
través del ejemplo.

Por tanto, cuando alguien recibe el nombre de abad, debe gobernar a sus 
discípulos con doble doctrina, esto es, debe enseñar todo lo bueno y lo 
santo más con obras que con palabras. A los discípulos capaces proponga 
con palabras los mandatos del Señor, pero a los duros de corazón y a 
los más simples muestre con sus obras los preceptos divinos. Y cuanto 
enseñe a sus discípulos que es malo, declare con su modo de obrar que 
no se debe hacer… (RB 2,11-13).

Se espera que el abad sea modelo de su propia enseñanza a través de 
su conducta y que así inicie un proceso de educación tan solo por el hecho de 
observarlo. Benito condena a los superiores que no practican lo que predican (RB 
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4,61). Tomando prestada una expresión de la Regla de san Agustín, Benito insiste 
en que la tarea del abad no es simplemente reclamar su prioridad, sino trabajar 
para un objetivo: prodesse magis quam praesse (RB 64,8). Él sirve a este objetivo 
siendo uno más con sus monjes –los abades feudales de la Edad Media y los 
abades príncipes de la época posterior que construyeron grandiosas mansiones 
para su uso personal y vivieron separados de los monjes, produjeron un impacto 
desastroso en sus comunidades–19. Tal vez, esto último es más fácil de evitar en 
nuestros días, dado que el abad en la mayoría de los casos es elegido entre los 
miembros de la comunidad y no cae en paracaídas desde afuera. El hecho de que 
la comunidad conozca su historia personal, con todas las necedades que contiene, 
y el de que sus propios formadores pueden todavía gozar de buena salud, trae 
por resultado que sea poco probable que cualquier aire pretensioso que él intente 
asumir sea tomado en serio.

Que el abad sea modelo [para sus monjes], no ha de entenderse como 
una mera actuación profesional para ser dejada de lado cuando nadie lo mira. Es 
necesario que el ser modelo provenga de actitudes personales muy profundas que 
se han formado a través de un contacto asiduo tanto con los textos como con los 
ejemplos vivientes de la tradición que él está buscando trasmitir. El abad ha de 
encarnar en sus propias actitudes y manera de obrar las cualidades que desea ver 
ÁRUHFHU�HQ�VXV�PRQMHV��/D�SRVLFLyQ�IXQGDPHQWDO�GH�XQ�DEDG�EHQHGLFWLQR�KD�GH�VHU�
tratar a los que tiene a su cargo con honra –me siento casi inclinado a decir “con 
una honra extravagante”– pues su proceder ha de expandir más honra que la que 
el monje individual pareciera que merece.

Compete a las personas que ejercen autoridad ser constantes en el 
intercambio de esos gestos comunes de buena educación en los que el Papa 
Francisco insiste: por favor, gracias, perdón20. Más allá de este primer paso, 
siempre tratar a los que tienen a su cargo con inquebrantable amabilidad, y 
además con sincero respeto, y además con honra. Todo esto pide un gran dominio 
de sí. No ser impetuoso o reaccionar exageradamente, limitar el alcance de las 
SURSLDV�DÀUPDFLRQHV��\�DEVWHQHUVH�GH�IRUPXODU�MXLFLRV�KDVWD�QR�KDEHU�H[DPLQDGR�
WRGDV�ODV�SUXHEDV��(VWR�VLJQLÀFD�SHUPLWLU�GDU�XQ�SDVR�DWUiV�SDUD�GDU�HVSDFLR�D�ORV�

19 �6REUH�OD�IUDWHUQLGDG�GHO�DEDG��YHU�&DVH\��³/HDGHUVKLS �́�SS���������6DQ�%HQLWR�QR�VH�UH¿HUH�D�
ORV�PRQMHV�FRPR�³KLMRV´�GHO�DEDG��VLQR�FRPR�³KHUPDQRV �́�9HU�$PEURVH�:DWKHQ��³)UDWHUQLW\�DV�
DQ�$VSHFW�RI�WKH�([SHULHQFH�RI�*RG�LQ�WKH�&HQRELXP �́�Monastic Studies�����������SS����������
20 �9HU��SRU�HMHPSOR��OD�FDWHTXHVLV�GHO����GH�PD\R�GH������
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demás mientras, al mismo tiempo, no se permite la erosión de lo que es necesario 
SDUD� HO� VHUYLFLR� TXH� OD� DXWRULGDG� SURSRUFLRQD��+RQUDU� D� ORV� GHPiV� ÁX\H� GH� OD�
FRPSHWHQFLD�\�GH�OD�FRQÀDQ]D��QR�HV�LQGLFLR�GH�WLPLGH]�R�GHELOLGDG��+DFH�TXH�QRV�
acordemos de la adivinanza de Sansón en el libro de los Jueces (14,14), del fuerte, 
salió dulzura. 

Los dirigentes que toman a san Benito como su guía, probablemente 
FRQIHULUiQ�XQ�FDUiFWHU�EHQHÀFLRVR�D�VX�DGPLQLVWUDFLyQ��<�HVWDEOHFHQ�XQ�HMHPSOR�
no solo para su equipo, sino también para los estudiantes que vienen a la esfera de 
VX�LQÁXHQFLD�\��GH�HVD�PDQHUD��VLUYHQ�FRPR�PRGHORV�GH�DFWLWXGHV�\�GH�PDQHUDV�GH�
obrar que son muy de desear.

Hay una palabra en la tradición monástica que describe el estado subjetivo 
de los dirigentes que sinceramente honran a los que están a su alrededor. La 
palabra es “humildad”. Un término familiar, pero muy maltratado. Por eso, 
SHUPtWDQPH�PLUDU�XQ�SRFR�PiV�GH�FHUFD�OR�TXH�VLJQLÀFD�

2. La segunda palabra: Humildad

Tantos disparates se han escrito acerca de la humildad a través de los 
años que siento una cierta resistencia interior en usar el término. Muy a menudo 
el vocablo humildad tiene una connotación de sub-valoración de uno mismo o de 
simulación de obrar así para algún otro propósito ulterior. Las personas en una 
posición de dominio con frecuencia predican humildad a quienes tienen por debajo 
para reforzar su propio poder y adelantarse a cualquier pensamiento de rebelión 
HQ�ODV�ÀODV��(O�Thesaurus de Roget incluye “como un ratón” entre los sinónimos. 
(Q� OD� OLVWD� GH� DQWyQLPRV� ÀJXUDQ� SDODEUDV� FRPR� ´DUURJDQFLDµ� \� RVWHQWDFLyQ�� \�
advertimos que los que están en el poder son a menudo públicamente condenados 
por estos vicios. Parece ser que la humildad es una cualidad que advertimos que 
falta en otros, pero preferimos no incluirla en nosotros mismos.

Generalmente, en el empleo cotidiano un tanto descuidado, la humildad 
se considera como una virtud social; concierne a la cualidad de nuestro modo 
preferido de auto-presentación ante los demás. En contraste, me gustaría proponer 
que, en primer lugar, la humildad no es una virtud, y, en segundo lugar, que su 
principal campo de operación no es el intercambio social. Es una cualidad que es 
esencialmente interior y sólo de manera secundaria se abre a la observación de 
los demás.
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Por supuesto, la Regla de san Benito trata ampliamente sobre la humildad 
y la escala con sus doce grados es bien conocida por ustedes. A menudo es 
interpretada como un programa de virtud. Sin embargo, queda claro a partir de la 
lectura de Juan Casiano, fuente de san Benito para este capítulo, que los “grados” 
no son programáticos sino fenomenológicos. Son indicaciones, indicios (indicia) 
GH�OR�TXH�VH�PDQLÀHVWD�HQ�OD�YLGD�GH�DOJXLHQ�TXH�HVWi�FUHFLHQGR�HVSLULWXDOPHQWH21. 
La humildad no es un triunfo de la fuerza de voluntad y el esfuerzo22, sino un 
moverse dentro de una forma de vida menos tóxica, más natural, más humana. No 
está dirigida por un deseo de ajustarse a los parámetros externos de conducta, sino 
que es la consecuencia natural de una persona que está creciendo en la verdad de 
sí misma a través de la capacidad de respuesta a la gracia de Dios. Lo que estoy 
diciendo es que la humildad es el resultado de vivir una vida espiritual. Si ustedes 
quieren ser humildes, tienen que vivir una vida más espiritual; si quieren que los 
otros sean humildes, el tema es proporcionarles tanto la teoría como los medios 
para practicar la vida espiritual.

Pero hay más todavía. La verdadera humildad proviene de estar expuesto 
D� XQD� UHDOLGDG� TXH� HV� LQÀQLWDPHQWH� PiV� DOWD� \� PiV� JUDQGLRVD� TXH� QRVRWURV�
mismos. Yo comienzo a verme a mí mismo en relación con algo que es más 
grande y más noble. Como escribió san Bernardo de Claraval: “La humildad nace 
de un primer encuentro de la razón con la Palabra [divina]”23. Es este contacto 
dado gratuitamente con la auto-revelación de Dios –cualquiera sea la forma que 
asuma– lo que inicia a la persona por la senda de la auténtica humildad. Dado que 
es el fruto de una activación e iluminación de la mente y del corazón, la humildad 
es también un viaje hacia la verdad sobre uno mismo, sobre la propia relación 
con los demás, sobre la propia relación con Dios. La humildad por lo tanto es 
considerada como un progreso en el auto-conocimiento en todos sus aspectos, los 
positivos y negativos. Por esto es que el primer signo que busca san Benito, es el 
“temor de Dios”, no tanto estar aterrorizado por Dios sino estar sobrecogido por 

21 �$Vt��,QVW�,9�������Humilitas vero his indiciis comprobatur��OD�KXPLOGDG�VH�UHFRQRFH�SRU�ORV�
VLJXLHQWHV�LQGLFLRV���,9�������7DOLEXV�QDPTXH�indiciis et his similibus humilitas vera dinoscitur��OD�
YHUGDGHUD�KXPLOGDG�VH�UHFRQRFH��SXHV��SRU�PHGLR�GH�WDOHV�LQGLFLRV�\�RWURV�SDUHFLGRV�.
22 �&RPR�HO�3DSD�)UDQFLVFR�REVHUYD��OR�RSXHVWR�D�OD�KXPLOGDG�HV�OD�KHUHMtD�GHO�SHODJLDQLVPR�SRU�
OD�FXDO�OD�FRQ¿DQ]D�¿QDO�VH�FRORFD�HQ�OD�YROXQWDG�KXPDQD�\�HO�FXPSOLPLHQWR��Gaudete et exultate 
§ 49.
23  /RV� JUDGRV� GH� KXPLOGDG� \� VREHUELD� ����Obras completas de San Bernardo�� ,�� 0DGULG��
%LEOLRWHFD�GH�$XWRUHV�&ULVWLDQRV��������SS�����������%$&�������
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las maravillas de Dios: “El misterio que es tanto tremendo como fascinante”24. 
Esto da por resultado en nuestro ser una auto-evaluación seria y sobria, que deja 
de lado todo lo reprimido y negado y que se confronta con nuestra entera realidad, 
la buena y no tan buena. Huir de todo lo reprimido y pasado por alto: oblivionem 
omnimo fugiat (RB 7,10).

Si estamos hablando de inculcar humildad en los que tenemos a nuestro 
cuidado, nuestra primera preocupación debe ser ponerlos donde puedan encontrar 
esta realidad trascendente, de manera que “tocados por Dios”25, sus vidas 
conserven un sello permanente de esa experiencia.

Entrar en contacto con la realidad suprema no siempre es fácil en una 
era en la cual los entretenimientos de evasión son las inquietudes primordiales. 
La experiencia espiritual no puede ser fabricada por las técnicas de un manual; 
es un regalo de la gracia que viene –la mayoría de las veces– al liberarnos de las 
facultades racionales. Corresponde al sector derecho del cerebro más bien que 
al sector izquierdo. Lo más que podemos hacer como educadores es valernos 
de nuestra propia experiencia para explicar, motivar y crear oportunidades a los 
demás para cruzar el umbral hacia el mundo espiritual –conscientes del hecho de 
que los niños con frecuencia son mejores para esto que los adultos–. Esto quiere 
decir la exposición a estados contra-culturales como la soledad y el silencio, para 
SHUPLWLU�TXH�OR�TXH�\D�HVWi�HQ�HO�FRUD]yQ�OOHJXH�D�OD�VXSHUÀFLH�GH�OD�FRQFLHQFLD26. Es 
activar la gracia del bautismo. Fundamentalmente, esto es un apropiado objetivo 
para una verdadera e-ducatio, la cual es, en su raíz, un proceso de e-ductio, un 
conducir o llevar hacia afuera lo que estaba hasta entonces latente o dormido.

24  0\VWHULXP�WUHPHQGXP�HW�IDVFLQRVXP��VHJ~Q�OD�WHUPLQRORJtD�GH�5XGROI�2WWR��The Idea of the 
+RO\��1HZ�<RUN��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV��������
25 � 5HFRUGDU� ORV� WtWXORV� GH� GRV� FROHFFLRQHV� GH� HVFULWRV� DXWRELRJUi¿FRV� SRU� PLHPEURV� GH� OD�
&RQJUHJDFLyQ� EHQHGLFWLQD� LQJOHVD�� 0DULD� %RXOGLQJ� >(G�@�� A Touch of God: Eight Monastic 
-RXUQH\V��/RQGRQ��63&.���������/DXUHQWLD�-RKQV�>(G�@��7RXFKHG�E\�*RG��7HQ�0RQDVWLF�-RXUQH\V�
�/RQGRQ�%XUQV�	�2DWHV��������
26 �6H�SRQH�GH�PDQL¿HVWR�XQ�FUHFLHQWH� LQWHUpV�HQ� OD�H[SHULHQFLD�GHO� VLOHQFLR��SRU�HMHPSOR��HQ�
ORV�VLJXLHQWHV� WUDEDMRV��0D[�3LFDUG��The World of Silence �:LFKLWD��(LJKWK�'D\�%RRNV���������
(FNKDUW� 7ROOH�� Stillness Speaks �6\GQH\�� +RGGHU�� ������� 6WXDUW� 6LP�� Manifesto for Silence: 
Confronting the Politics and Culture of Noise��(GLQEXUJK��(GLQEXUJK�8QLYHUVLW\�3UHVV���������
6DUD�0DLWODQG��A Book of Silence��/RQGRQ��*UDQWD�3XEOLFDWLRQV���������'LDUPDLG�0DF&XOORFK��
6LOHQFH��$�&KULVWLDQ�+LVWRU\� �/RQGRQ��3HQJXLQ�%RRNV�� ������0DJJLH�5RVV��Silence: A User’s 
Guide >GRV�YRO~PHQHV@��/RQGRQ��&DVFDGH�������DQG��������(UOLQJ�.DJJH��Silence in the Age of 
Noise��/RQGRQ��3HQJXLQ�%RRNV���������$ODLQ�&RUELQ��$�+LVWRU\�RI�6LOHQFH��)URP�WKH�5HQDLVVDQFH�
WR�WKH�SUHVHQW�GD\��2[IRUG��3ROLW\�3UHVV��������
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Si queremos iniciar a otros en un proceso de humildad, entonces tenemos 
que darles oportunidades para entrar en contacto con la realidad espiritual. Por 
supuesto, esto requiere tanto previsión como coraje para ser un instrumento 
importante en el comienzo de un proceso de toda la vida cuyos efectos son 
FLHUWDPHQWH� QR� FXDQWLÀFDEOHV� \�� HQ� UHDOLGDG�� SXHGHQ� QR� VHU� YLVXDOL]DGRV� SRU�
DOJ~Q� WLHPSR�� 6LQ� HPEDUJR�� VL� HVWDPRV� LQWHUHVDGRV� HQ� LQWHQVLÀFDU� HO� FDUiFWHU�
“benedictino” de nuestras escuelas, parecería que esto implica trabajar de manera 
que nuestros graduados puedan dejarnos más comprometidos en su fe o, en 
términos de san Benito, en “buscar a Dios”, que cuando vinieron por primera vez 
SDUD�HVWDU�D�QXHVWUR�FXLGDGR��(VWR�VLJQLÀFDUtD�TXH��HQ�HO�WUDQVFXUVR�GH�VX�HVWDGtD��
habrían sido sabiamente guiados y estimulados en este seguimiento.

San Benito describió qué humildad se manifestaba en las vidas de los 
monjes italianos del siglo VI. Las diferencias entre nuestra situación y la de ellos 
VRQ�GHPDVLDGDV�SDUD�VHU�FRQWDGDV��OR�TXH�VLJQLÀFD�TXH�HO�PRGR�HQ�TXH�OD�KXPLOGDG�
era expresada en esa cultura puede no ser el indicado para nosotros, puede incluso 
ser para nosotros un tanto repugnante. Necesitamos volver a examinar el cuadro 
que pinta san Benito, y mirar a la realidad que está detrás, y preguntarnos nosotros 
mismos cuáles son los indicios contemporáneos de que una persona posee esta 
cualidad.

Hay todo un ramillete de expertos en diversas disciplinas que, después de 
Benito, han puesto su interés en la humildad y que ofrecen aportes desde puntos 
de vista complementarios. Me limitaré a esbozar los enfoques de tres testigos 
de diferentes contextos. Estos tres testigos caracterizan a la humildad como una 
cualidad que nos conduce hacia la solidaridad, que nos enseña a admirar y que 
nos permite reconocer aptitudes.

D��/D�KXPLOGDG�FRPR�VROLGDULGDG

El primer testigo es Hugh Mackay, quien es lo más cercano posible a un 
intelectual público en Australia. En un artículo breve, referido a Navidad, él postula 
que la humildad es cuestión de una auto-aceptación personal verdadera, la cual 
hace posible un sentido de solidaridad con los demás27. “Una vez que nos hemos 
despojado de nuestras propias fantasías, la humildad es simplemente la respuesta 

27 �+XJK�0DFND\��³$�WLPH�IRU�WKH�JUHDW�JLIW�RI�KXPLOLW\ �́�The Age, 21 December 2002.
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natural del corazón humano a la experiencia de formar parte del rebaño humano”. 
Esto no es tan fácil. La mayoría de nosotros atesora fantasías acerca de nuestro 
valor personal único, tan profundamente que queremos tener parte en ellas. En 
la medida en que no queremos admitir nuestros aspectos negativos, no podemos 
conocer y amar plenamente la verdad de lo que somos. El único modo como 
un profundo autoconocimiento puede darse en nosotros mismos, es ponernos en 
contacto con la mirada positiva incondicional que vuelve irrelevante la etiqueta 
de características negativas y positivas de nuestras vidas. Si experimentamos que 
nosotros mismos somos plenamente conocidos, aceptados y amados como somos, 
no tenemos miedo de responsabilizarnos de los resbalones de nuestras vidas y de 
la precariedad de nuestras virtudes.

Cuando aceptamos la verdad sobre nosotros mismos y dejamos de defender 
nuestro indefendible reclamo de integridad, comenzamos a manifestar algo del 
más deseable de los rasgos humanos: la capacidad de cooperar y colaborar en 
proyectos comunes, la buena disposición para dar un paso atrás y dar lugar a los 
demás, tanto en las conversaciones como en las actividades; la buena voluntad 
para entrar en diálogos no contenciosos con aquellos con quienes disentimos, 
y, como san Bernardo frecuentemente señala, una verdadera compasión por 
las debilidades de los demás que reemplaza nuestra tendencia instantánea a 
condenar28.

Mackay concluye su artículo así. “Tal vez, en el proceso de aceptación 
de que somos la clase de personas que verdaderamente somos –complicados, 
incoherentes, neuróticos, como así también nobles, sinceros y simpáticos– 
podemos encontrar un nivel nuevo, más realista, de respeto tanto para nosotros 
mismos como para cada uno de los demás”.

E��/D�KXPLOGDG�FRPR�DGPLUDFLyQ

Mi segundo testigo es el Rabino Principal de Gran Bretaña, Lord Jonathan 
Sacks29. Él dice que gran parte de la humildad es “la capacidad de admirar… el 

28 � 6X� WUtDGD� GLQiPLFD� HV� KXPLOGDG� R� DXWR�FRQRFLPLHQWR� TXH� FRQGXFH� D� OD� FRPSDVLyQ�� TXH�
FRQGXFH� D� OD� FRQWHPSODFLyQ��9HU�� SRU� HMHPSOR��/RV�JUDGRV�GH�KXPLOGDG�\� VREHUELD� ����Obras 
completas de San Bernardo��,��0DGULG��%LEOLRWHFD�GH�$XWRUHV�&ULVWLDQRV��������SS�����������%$&�
444).
29 �$%&�5HOLJLRQ�	�(WKLFV��3URJUDPD�GHO����GH�MXQLR�GH�������7RPDGR�GH�ZZZ�DEF�QHW�DX����GH�
MXOLR�������Ver también The Tablet����GH�DEULO�������S������
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estar abierto a algo más grande que uno mismo. La falsa humildad es la simulación 
GH�TXH�XQR�HV�LQVLJQLÀFDQWH��/D�YHUGDGHUD�KXPLOGDG�HV�OD�FRQFLHQFLD�GH�HVWDU�HQ�
presencia de la grandeza”. Vivir en presencia de Dios es una garantía de que 
uno va a desarrollar una apreciación verdadera del lugar relativo de sí mismo 
en el universo. Admirar es salir de sí mismo, es una forma de éxtasis, de quedar 
absorto en el asombro ante otro. “La humildad, entonces, es más que solo una 
virtud: es una forma de percepción, un lenguaje en el cual el yo es silenciado de 
manera de poder escuchar al Tú … La humildad es lo que nos abre al mundo”.

La humildad, la verdadera humildad, es una de las virtudes que más 
expande y que más realza la vida. No quiere decir minusvaloración 
de sí mismo. Quiere decir valoración de las demás personas. Pone de 
PDQLÀHVWR�XQD�UHDO�DSHUWXUD�DQWH�OD�JUDQGH]D�GH�OD�YLGD�\�XQD�EXHQD�
GLVSRVLFLyQ�SDUD�GHMDUVH�VRUSUHQGHU��SDUD�GHMDUVH�HGLÀFDU�SRU�OD�ERQGDG�
dondequiera que se la encuentre.

El “silencio del ego” nos permite llegar a nuestro lugar verdadero en el 
mundo, establecernos en la verdad. Los que alcanzan este estado se convierten en 
testigos y puntos de acceso al mundo espiritual. Estar con ellos nos deja con una 
especie de “resplandor”.

“Percibimos cuando hemos estado en presencia de alguien en quien 
UHVSLUD�OD�'LYLQD�SUHVHQFLD��1RV�VHQWLPRV�PiV�ÀUPHV��PiV�GLODWDGRV��\�
con buenos motivos. Pues hemos encontrado a alguien que, no tomándose 
a sí mismo, a sí misma, en serio para nada, nos ha demostrado lo que es 
tomar con la mayor seriedad lo que no es el yo”.

F��/D�KXPLOGDG�FRPR�DSUHFLDFLyQ�GH�ORV�WDOHQWRV

Mi tercer testigo es Martin Seligman, el fundador del movimiento de 
“psicología positiva”30. Su comprensión de la realización personal gira alrededor 
de la noción del reconocimiento de los mejores talentos de la persona y el empleo 
de los mismos al servicio de algo más grande que ella misma. El espíritu de 

30 � &KULVWRSKHU� 3HWHUVRQ� DQG� 0DUWLQ� (�� 3�� 6HOLJPDQ�� Character Strengths and Virtues: A 
+DQGERRN�DQG�&ODVVL¿FDWLRQ���1HZ�<RUN��2[IRUG�8QLYHUVLW\�3UHVV���������&DStWXOR�����+XPLOGDG�
\�PRGHVWLD��SS����������
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servicio surge de un reconocimiento agradecido de los dones recibidos –naturales 
y desarrollados– y de una comprensión de que recibir un don, trae consigo en 
cierto modo una obligación de correspondencia.

Su conclusión es que la humildad es más probable que se dé en el 
contexto de una comunidad que proporciona un mensaje de una mirada positiva 
incondicional y en la que la persona se siente segura y valorada. La participación 
integral en tal comunidad abarca el reconocimiento de los talentos personales 
SURSLRV�HQ�HO�FRQWH[WR�GH� ORV�GHPiV� LQWHJUDQWHV�\�GH� OD� UHDOLGDG��\� OD�FRQÀDGD�
buena disposición a emplearlos para el bien común, sin buscar elevar el propio 
status31.

Estos accesos más contemporáneos nos permiten ver a la humilitas 
como muy próxima a la humanitas32. Después de todo, tienen una raíz común: 
humus. Carecer de humildad es alejarse de la genuina humanidad, pues nos 
encierra en el recinto de nuestra propia valoración y, entonces, inhibe nuestra 
interacción agradecida y creativa con la realidad que nos rodea. De ese modo nos 
disminuimos, tanto si lo advertimos como si no. 

31 �$GHPiV�GH�KDFHU�QRWDU�TXH�OD�KXPLOGDG�WUDH�FRQVLJR�OD�DXVHQFLD�GH�QDUFLVLVPR��HQVDO]DPLHQWR�
SHUVRQDO� R� DFWLWXGHV� GHIHQVLYDV�� 6HOLJPDQ� SUHVHQWD� VHLV� SXQWRV� TXH� SXHGHQ� D\XGDUQRV� D�
FRPSUHQGHU�VX�HQIRTXH�����/D�KXPLOGDG�QR�UHTXLHUH�HO�PHQRVSUHFLR�SHUVRQDO�� OD�QHJDWLYLGDG�R�
XQD�DFWLWXG�GHVSHFWLYD�KDFLD�XQR�PLVPR��HV�XQD�EXHQD�GLVSRVLFLyQ�QR�GHIHQVLYD�SDUD�PLUDUVH�D�Vt�
PLVPR�FRQ�H[DFWLWXG�DEDUFDQGR�WDQWR�FDSDFLGDGHV�FRPR�GHELOLGDGHV�����/D�KXPLOGDG�HV�SRUWDGRUD�
GH�SRGHURVRV�EHQH¿FLRV�SDUD�HO�LQGLYLGXR��WDQWR�HQ�WpUPLQRV�GH�ELHQHVWDU�HPRFLRQDO�FRPR�GH�ODV�
SURSLDV�QRUPDV�GH�YLGD�����/DV�SHUVRQDV�KXPLOGHV�UHFLEHQ�FRQ�DOHJUtD�XQD�LQIRUPDFLyQ�H[DFWD�
VREUH�HOODV�PLVPDV�\�HQWRQFHV�HVWiQ�GLVSXHVWDV�D�DSUHQGHU�����/D�KXPLOGDG�VH�DFUHFLHQWD�D�WUDYpV�
de comentarios basados en la realidad acerca de las capacidades y las debilidades, trasmitidos 
HQ� XQD� DWPyVIHUD� GH� FDULxR� \� UHVSHWR�� ��� /D� KXPLOGH�PLUDGD� VREUH� XQR�PLVPR� SXHGH� IUHQDU�
HVFDODGDV�FRQÀLFWLYDV�\�IDFLOLWDU�XQ�PRYLPLHQWR�KDFLD�HO�SHUGyQ�����/DV�FUHHQFLDV�DFHUFD�GH�OD�
SURSLD�WUDVFHQGHQFLD�QR�VRQ�FRPSRQHQWHV�HVHQFLDOHV�GH�OD�KXPLOGDG��SHUR�HVWDV�FUHHQFLDV�SXHGHQ�
FRQWULEXLU�HQ�JUDQ�PHGLGD�DO�FUHFLPLHQWR�GH�OD�KXPLOGDG��3DUDIUDVHDGR�GH�SS�����������6HJ~Q�
6HOLJPDQ�� OD� KXPLOGDG� VHUtD� XQ� IUXWR� SRFR� SUREDEOH� GH�PRGHORV� HGXFDFLRQDOHV� TXH� LQFOX\HQ��
D�� XQ� H[FHVLYR� pQIDVLV� HQ� HO� UHQGLPLHQWR�� OD� LPDJHQ�� OD� SRSXODULGDG� X� RWUDV� IXHQWHV� H[WHUQDV�
GH� DXWRHYDOXDFLyQ�� E�� LQH[DFWD� R� H[FHVLYD� DODEDQ]D� R� FUtWLFD�� F�� IUHFXHQWHV� FRPSDUDFLRQHV��
HVSHFLDOPHQWH�FXDQGR�ODV�DFRPSDxDQ�PHQVDMHV�FRPSHWLWLYRV��3DUDIUDVHDGR�GH�S������
32 �9HU�0��&DVH\��³7KH�µ+XPDQLWDV¶�RI�WKH�%HQHGLFWLQH�7UDGLWLRQ �́�HQ�-RKQ�6WDQOH\�0DUWLQ�>(G�@��
St Benedict: A Man with an Idea��0HOERXUQH��)DFXOW\�RI�$UWV��8QLYHUVLW\�RI�0HOERXUQH���������
SS��������
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Las personas humildes tienen una percepción de una realidad más grande 
que ellas mismas. Aceptan su solidaridad con los demás, y renuncian a cualquier 
clase de derecho. Son colaboradoras más que competitivas. Hacen espacio para 
los demás y experimentan una genuina empatía con ellos. Tienen la capacidad 
de reconocer y admirar los dones de los demás, tanto como los propios, y tienen 
buena disposición para estar al servicio de la comunidad y más allá de ella.

En la vida monástica o en el contexto de la educación de los jóvenes, los 
que tienen la responsabilidad de ayudar a otros a crecer –es decir, las autoridades– 
no pueden hacer nada mejor que atender el requerimiento de san Benito de 
mostrar honrar a todos, especialmente a los que aparentemente no lo merecen. 
Nada tiene un efecto más estimulante que tomar a las personas seriamente como 
VRQ�� DÀUPDQGR� VXV� WDOHQWRV�� D\XGiQGROHV� D� YLYLU� HQ� DUPRQtD� \� DOHQWiQGRODV� D�
apreciar en todas las cosas lo que es bueno, verdadero y bello. En otras palabras, 
ayudándolas a crecer en una genuina humanidad. Mientras nos humillamos a 
nosotros mismos para honrar a los demás, los alentamos a honrarse a sí mismos 
y a vivir en la verdad de lo que son y de lo que pueden llegar a ser. De este 
modo, se trae la tradición benedictina al tiempo presente, se le da nueva y vibrante 
expresión y se la trasmite a las generaciones venideras. Nosotros podemos todavía 
SUHVHQFLDU�XQ�QXHYR�ÁRUHFLPLHQWR�GH�´OD�SDVLyQ�SRU�DSUHQGHU�\�HO�GHVHR�GH�'LRVµ��
Y me parece que este feliz resultado está en sus manos.
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����+HDOHVYLOOH�5RDG�<DUUD�*OHQ

9LFWRULD�������
AUSTRALIA

tarabbey@ozemail.com.au 


